
LAS TRES CUALIDADES DE LA FE 

 

San Francisco de Sales, obispo, conocido por su espiritualidad de la "pequeña vía" o amabilidad, 

enfatiza que la fe verdadera debe ser humilde, amorosa y perseverante. Estas cualidades se 

manifiestan en la confianza absoluta en Dios, la dulzura en el trato con los demás y la aceptación 

constante de la voluntad divina en medio de las dificultades cotidianas.  

Fe Confiada: La fe debe estar viva y activa a través del amor. Francisco de Sales destaca que 

la caridad es el "corazón" de la fe, traduciéndose en dulzura, mansedumbre y afabilidad, no en 

rigidez. 

Fe Perseverante: Implica mantener la fe incluso en la aridez, la calumnia o la dificultad, 

confiando en que Dios actúa en los pobres y pequeños.  

Fe Humilde: La fe salesiana no es soberbia; se reconoce pequeña, necesitada de la gracia y 

se apoya totalmente en Dios en lugar de en los propios méritos. 

 

Francisco de Sales, como fondo de su reflexión sobre la fe y sus tres cualidades, partió del 

Evangelio de Marcos (7, 24-30) donde se nos cuenta cómo Jesús curó a la hija de una mujer pagana:    

 

“Jesús fue a la región de Tiro. Entró en una casa procurando pasar desapercibido, pero no 

logró ocultarse. Una mujer que tenía una hija poseída por un espíritu impuro se enteró 

enseguida, fue a buscarlo y se le echó a los pies. La mujer era pagana, una fenicia de Siria, 

y le rogaba que echase el demonio de su hija. Él le dijo: «Deja que se sacien primero los 

hijos. No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos». Pero ella replicó: 

«Señor, pero también los perros, debajo de la mesa, comen las migajas que tiran los niños». 

Él le contestó: «Anda, vete, que por eso que has dicho, el demonio ha salido de tu hija». Al 

llegar a su casa, se encontró a la niña echada en la cama; el demonio se había marchado”. 

 

Recordemos ahora el comentario de Francisco de Sales sobre este texto tomado de su  Sermón X: 

 

“La fe, para ser grande, ha de tener tres cualidades: Ha de ser confiada, perseverante y 

humilde. “Señor, dice la mujer, ten piedad de mí porque mi hija está terriblemente 

atormentada por el diablo” ¡Qué gran confianza! Ella cree que si el Señor se apiada de 

ella, su hija se curará. No duda ni de su poder ni de su querer, porque exclama: solamente 

ten piedad de mí. Como queriendo decir: yo sé que eres piadoso con todos y no dudo ni de 

su poder, porque exclama: “solamente ten piedad de mí”. Como queriendo decir: “yo sé 

que eres piadoso con todos y no dudo de que si te pido que me tengas piedad, la vas a tener; 

y en cuanto la tengas, mi hija quedará curada”. Ciertamente, el mayor defecto que tienen 

nuestras oraciones y todo lo que nos sucede, es que nuestra confianza es pequeña. De ahí 

viene que no merecemos recibir el socorro tal como lo deseamos o pedimos. 

La segunda cualidad de la fe es la perseverancia. Nuestra cananea al ver que el Señor no le 

respondía nada y parecía no atender a su petición, no por eso dejó de gritar: “Hijo de Dios, 

ten piedad de mí”. Hasta que los apóstoles le decían “Señor, atiéndela que no cesa de 

gritar detrás de ti”. Perseveremos en nuestra oración en todo tiempo, pues, aunque el Señor 

parezca no oírnos, no es que nos quiera desairar; es para obligarnos a clamar más fuerte y 

así hacernos percibir mejor la grandeza de su misericordia. 

La tercera cualidad de la fe es la humildad. Cuando nuestro Señor dijo a esta mujer: “no es 

bueno echar el pan de los hijos a los perros”, ella no se ofendió sino que replicó: “sí, pero 

los perros se alimentan de las migajas que caen”. Esta humildad fue tan agradable a 

nuestro salvados, que le concedió todo lo que pedía, diciendo: “Oh, mujer, que grande es tu 

fe, hágase como lo quieres”. Es cierto que todas las virtudes son muy gratas a Dios, pero la 

humildad le gusta sobre todo y parece que no pudiera resistirse a ella”. 
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